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hecha por la hija del autor, Manuela Huidobro. Los libros originalmente 

escritos en verso en francés apaxecen con la traducción enfrentada en pá­

gina, lo que facilita su doble lectura. Los traductores ya eran conocidos, José 
Zañartu y Teófilo Cid. Algunas traducciones del prologuista, también enfren­

tadas con el original francés, muestran interesantes agregados de poemas 

sueltos, en particular varios que constituían el libro nunca publicado por Hui­

dobro, Salle 14. Se agregan asimismo, como novedad de esta edición, el Pró-

.logo a un libro de Ornar Cáceres, una entrevista¡ y varios artículos, algunos 

que nada tenían. que ver con la literatura. 

Muy positivo de la edición es el apéndice bibliográfico del profesor de la 
Universidad de Oxford Nicholas Hey. Es una bibliografía puesta al día por 

el profesor inglés, y que sólo es completada por el editor a través de Unos 
pocos títulos. 

El prólogo de Hugo Montes sitúa con acierto a Huidobro en las corrien 

tes vanguardista1s, valora especialmente su poesía y subraya una dimensión 

hasta ahora no destacada del poeta chileno, a saber, su capacidad como ver­

dadero maestro de orientar a los escritores jóvenes. 

Se echa de menos material iconográfico. Ojalá, también, aparezca en edición 

próxima el epistolario del autor, que sabemos de sumo interés. 

En fin, unas Obras Completas excelentemente editadas, impresas con sumo 

cuidado y encuadernadas con sobria elegancia. Un verdadero acontecimiento 

editorial que honra a la CaJSa "Andrés Bello". 

J. ORLANDI A. 

Aldous Huxley: A BiograpJzy, por Sybille Bedford (Harper & Row 
Alfred A. K.nopf. New York, 1975. 769 pp.) 

. 

La muerte de Aldous Huxley, en aquel trágico 22 de noviembre de 1963, 

tuvo el mismo ton.o de señorial reserva que caracterizó su vida privada. In· 
telectual "moderadwnente extrovertido", como se describió a sí mismo, el 

• 

escritor inglés se preocupó siempre de dar más importancia al prestigio que a 

la fama, evitando por principio vivir para el mundo en• constante exhibición. 

No escribió memorias, autobiografía ni confesiones personales. "Al escribir 

confesiones personales -declaró cierta vez- es muy difícil encontrar el feliz 

término medio entre la reticencia y el mal gusto". A más de diez años de 
su muerte, aparece una biografía que, a mi juicio, además de ser definitiva, 
en ella su autora ha sabido hallar ese difícil téunino medio entre los polos 

que Huxley señalaba. 

· .•· Miss Bedford sigue meticulosamente los pasos del escritor en cada uno de 

5US cambios de escena y de país. Fue Huxley un expatriado a hora temprana. 
lmn.ediatamente después de terminada la primera guerra vivió temporalmente 
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en Francia, luego en Italia para, finalmente, hacia 1935, fijar su residencia 

en los Estados Unidos, donde acabó tomando la ciudadanía americana. Y 

entre viaje y viaje y cambio y cambio el producto del trabajo infatigable: uno 

Ó dos libros al año, guiones para el cine, panfletos, conterencias, cursos, 
o 

congresos, guas. 

Fue Huxley un escritor metódico, una persona de salu<t frágil y un inte­

lectual vuelto hacia los gran.des problemas sociológicos, científicos y meta­
físicos. Su verdadera aventura, de naturaleza interior, siguió una línea de 

transformación espiritual de la que su obra es el mejor testimonio. A la 

inversa de un Malraux, un Hemingway o un ,Koestler, su "currículum" bio­

gráfico, si se le quiere llenar con hechos externos, cabría en pocas líneas. 

Por ello, el lector de biografías, ,cuya curiosidad se centra principalmente 

en lo anecdótico, encontrará en la vida de Aldous Huxley muy poco en qué 

entretenerse. ·Hallará, sí, uno que otro drama -el suicidio, a los 24 años, de 

su hermano Trevenen, el breve episodio de su atracción hacia Nancy Cunard 

(figura que le sirvió de modelo para la l'vampiresa" Lucy Tantamount, en 

Contrapunto), los viajes alrededor del mundo, el incendio de su casa de 

Los Angeles, donde perdió biblioteca y archivos-; !Pero estos momentos, 

aunque importantes, no proveen de material para más de un par de páginas 

cada uno. 

Sybille Biedford ha puesto en esta biografía un material que no se limita 

al recurso de trabajar con fuentes de información y documentos; una rela­

ción, de amistad con el novelista le permitió una visión próxima del hombre, 
. 

un conocimiento y una experiencia de primera \IIlano, que le quitan a la 

obra esa p,esadez académica de la biografía compuesta en gabinete, defecto 

que· en estos últimos tiempos se ha mostrado en exhaustivos y casi ilegibles 

estudios biográficos dedicados a Faulkner, O'Neill, Malcolm Lowry, Emily 

Dickinson y Evelyn Waugh, monumentos de papel redactados por computa· 

doras en los que no es fácil distinguir lo sustantivo del dato mínimo colec­

cionado con avidez de filatélico. Algo encontramos de esto último en el libro 

de· Miss Bedford, lo cual, sin embargo, resulta en cierto modo explicable, 

ya que es· imposible componer una biografía narrando los hechos cotidianos de 

una vida dedicada al trabajo intelectual, como si se hablara de un hombre 

que hubiese vivido las peripecias de las guerras y revoluciones, de la caza 

de fieras en el Africa o del compromiso físico en la política activista. Abun· 
·dan en el volumen las anécdotas intrascendentes, pero se compensan éstas 

con una visión interior del personaje . 
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